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LUMEN DE LUMINE
III N2 8

Revista Mensual

En el plano social la violencia se expresa bajo las formas
de la sedición-y la turbulencia colectivas;
pero ese es el efecto, no la causa. Erran pues
las invitaciones dirigidas a erradicar la violencia de la sociedad. 
La violencia reside en el corazón y la mente de los seres;
de allí hay que desterrarla.
El DHAMMAPADA, antiguo libro,
enseña cómo funciona la ley de la Violencia.

Comportamientos 
de la 

Violencia
Todo el mundo tiembla ante la 

violencia y la muerte.
No mate ninguno; na.die haga 

matar.
Todo el mando tiembla ante la 

violencia y a todos es querida 
la vida.

Hágase lo que se quiera que 
haga el otro.

No mate ninguno; nadie haga 
matar.

Las seres van hacia la dicha.
Aquel que los maltrata con 

violencia y desea la dicha para 

sí mismo, no goza.
Los seres van hacia la dicha.
Y aquel que no les maltrata 

goza la dicha que les deseaba.
No injuriéis; os responderán 

con el mismo tono.
Doloroso sería ese caronjo de 

injurias, porque se os devolve­
ría golpe por golpe.

Si te has hecho insensible 
como una trompeta rota, has al­
canzado el Nirvana.

Ya no hay altercados para tí.
Como el boyero éntralas vacas 
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en el establo gurí acias por su va- 
’-a. la vejez y la muerte llevan 
ante sí la vida de l es hombres*

Haciendo el mal^ el necio no 
se despierta.

El insensato se consume por 
sus propias acciones como un 
hombre quemado por el fuego.

Aquel que usando de violencia 
respecto de les que no la usan 
con él, hace mal a quien no se 
lo hace, a ese le llega fatal­
mente uno de los diez estados 
siguientes:

Un dolor cruel. Una pérdi­
da. Una mutilación corporal. 
Un tormento más duro aún, ola di 
sipación de su pensamiento. He 
ahí lo que le puede ocurrir.

0 la intervención del rey.
0 una acusación terrible.
0 la muerte de sus padres.
0 la pérdida de sus riquezas.
0 el fuego, que purifica todo, 

consume su casa.
Después de la disgregación de 

los elementos que constituyen 
su cuerpo, el insensato cae en 
la región sombría.

No es la desnudez, ni el tren­
zado de los cabellos, ni el aban 
dono, ni el ayuno, ni la costum­

bre de acertarse en una cama du­
ra, ni en el polvo, ni incómoda­
mente, lo que purifica al mortal 
que no ha triunfado de la concu­
piscencia.

Aún adornado con lujo, si uno 
vive en la quietud, en la calma 
dominado, dueño de sí, casto, 
no haciendo mal a ningún ser, 
ese es un brahmán, un sramana 
y un monje.

¿Hay en. este mundo un hom­
bre bastante tímido, bastante 
adentrado para conocer tan poco 
la injuria como el caballo el la 
tigo?

Como un corcel vigoroso, al 
contacto del látigo, sed ardien­
tes y rápidos.

Por la fe, por la virtud, por 
la energía, por la meditación 
por la certeza que da la ley, 
por la perfección en la ciencia 
y en la conducta, por la perseve 
rancia, podréis sustraeros a ese 
gran dolor.

A su antojo los constructores 
de acueductos dirigen el agua, 
los arqueros tienden el arco y 
los carpinteros trabajan la ma­
dera. Es a sí mismos a donde 11© 
gan los que son fieles a sus 
votos.

Los hombres temen a la muerte, del mismo modo que los niños a la 
oscuridad; y asi como este miedo de los niños se acrecienta con 
las consejas, así también pasa con el de los hombres.

F. Bacon, ESSAYS II - Of Death
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GANDHI era totalmente contrario a la idea 
de poseer muchas cosas Todas sus perte­
nencias materiales se muestran en la foto 
de nuestra portada: y podian juntarse 
en un pequeño atado.

.Vas cuan grande es la herencia espiritual
- el pensamiento hecho acción y vida triunfante 
del Mahatma.

DEL PENSAMIENTO. DE GANDHI
Sobre la. belleza de todas las 

religiones, escribió el Mahatma:

EL alma de las religiones es 
una sola; pero encarnada en una 
multitud de formas. Y dichas 
formas persistirán hasta el fin 
de los siglos. Los hombres sa­
bios descartan esa envoltura ex­
terior y ven la misma alma viva 
bajo una amplia variedad de en­
volturas.

Surge entonces la cuestión de 
por qué debe haber tantos credos 
diferentes. El alma es una; pe­
ro los cuerpos en los que ella 
se encarna son machos. No pode­
mos reducir el número de cuer­
pos, pero sí debemos reconocer 
la unidad del alma. Del mismo 
~cdo que un árbol tiene un sólo 
-ronco pero múltiples ramas' y 
. merosas hojas, así también hay 
una sola Religión verdadera y 

perfecta, que al refractarse en 
el prisma del medio humano-pro­
yecta muchas imágenes distintas.

Creo en la verdad fundamental 
de todas las grandes religiones 
del mundo. Creo que todas ellas 
proceden de Dios, y creo que to­
das fueron necesarias para los 
pueblos a los cuales fueron re­
veladas. Y también creo que si 
cada uno de nosotros pudiera le­
er las Escrituras de las dife­
rentes religiones desde el pun­
to de vista de sus adeptos, ha­
llaríamos que en el fondo to­
das son la misma y, por lo tanto 
útiles para todos.

Todas las religiones constitu­
yen una revelación de la Verdad, 
pero todas son imperfectas y 
contienen posibilidad de error. 
La reverencia, por los diferen­
tes credos no debe cegamos has­
ta el punto de no ver sus de­
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fectos. Y también debemos te­
ner perfecta conciencia de los 
defectos de nuestra propia fe, 
sin abandonarla por ello pero 
tratando siempre de superar esos 
defectos® Si miráramos a todas 
las religiones con los mismos 
ojos, no sólo no vacilaríamos 
sino que también comprendería­
mos que es nuestro deber in­
corporar a nuestra propia fe 
todos los rasgos aceptables de 
las demás.

Desde mi juventud he hecho 
humildes pero persistentes es­
fuerzos para comprender la ver 
dad de todas las religiones del 
mundo, adoptando y asimilando a 
mi propio pensamiento, palabra y 
obra todo lo mejor de cada una 
de ellas. La fe que profeso no 
sólo me permite hacerlo, sino 
que convierte en obligatoria la 
necesidad de tomar lo mejor de 
cualquier fuente.

No obstante, no creo que lle­
gue el día en que se practique 
una sola religión en el mundo. 
En teoría, ya que hay un solo 
Dios, no puede haber más que 
una religión; pero en la prác­
tica nunca conocí a dos perso­
nas que tuvieran una concepción 
idéntica de Dios.

Por lo tanto, siempre habrá 
diferentes religiones en corres­
pondencia con los diferentes 
temperamentos y condiciones cli­
máticas .

La religión única, está más 
allá de las posibilidades del 
lenguaje. Los hombres, seres 
imperfectos, la expresan con su 
limitado idioma, y sus palabras 
son interpretadas por hombres 
igualmente imperfectos. ¿Cual 
interpretación es, entonces, la 
correcta? Cada uno tiene razón 
desde su punto de vista y a su 
manera; pero tampoco es imposi­
ble que todos estén equivoca­
dos. De ahí la necesidad de que 
haya tolerancia, lo cual no sig­
nifica. indiferencia hacia la 
propia fe, sino un amor más in­
teligente y puro por ella.

Sé que un día llegará el mo­
mento en que los hombres perte­
necientes a diversos credos ten­
drán por las religiones ajenas 
el mismo respeto que por la 
propia.

Pienso que lo que debemos en­
contrar es la unidad en la di­
versidad. ..

Somos todos hijos del mismo 
Dios y en consecuencia, absolu­
tamente iguales.

Las religiones no están para 
separar a los hombres entre sí, 
sino para unirlos.

Bien sé que mis amigos se 
sienten confundidos cuando digo 
que soy hindú sanatanista (par­
tidario de las cuatro etapas o 
edades del hombre para alcanzar 
su realización) y luego notan 
que no se cumple en mí todo lo 
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que usualmente se asocia con 
un hombre que asi se autodefine.

Y esto se debe a que, pese a 
que soy un hindú convencido, hay 
lugar en mi fe para las ense­
ñanzas cristianas, islámicas y 
zoroastrinas, y en consecuen 
cia, mi h.induísmo aparece como 
una suerte de conglomeración, 
razón por la cual muchos me ta­
chan de ecléctico. Se dice que 
un hombre es ecléctico cuando 
no tiene fe; pero la mía en cam­
bio es una fe amplia que no se 
opone a'1 cristiano - ni siquiera 
al hermano de Plymouth - ni al 
musulmán más fanático.

Es una fe basada en la más 
amplia tolerancia posible.

Me resisto a condenar a un 
hombre por sus acciones fanáti­
cas, porque trato de entenderlas 
desde su punto de vista.

Esto puede ser a veces una 
posición embarazosa, bien lo sé 
. .. pero para los demás; no 
para mí!

Creo que es imposible esti­
mar los méritos de las diversas 
religiones del mundo, y además, 
-pino que es innecesario y per- 
-riieia.l tratar siquiera de ha­

cerlo. Cada una de ellas, a mi 
modo de ver, encarna una fuerza 
- oivadora común; el deseo de 
-levar la vida del hombre y do- 
irla de un propósito.

Y dado que la vida de Jesús 
tiene la significación y la tras 
cendencia a que me he referido, 
ere o que él no pertenece sola­
mente al cristianismo, sino a 
toda la humanidad, a todas las 
razas y pueblos, independiente­
mente de cual sea la bandera o 
doctrina bajo la cual trabajan, 
profesan una fe o adoran al Dios 
heredado de sus antepasados.

Hay mucha ignorancia y supers­
tición en la India, pero en lo 
más profundo de todos nosotros 
está la fe en Dios, el instinto 
de la religión.

Al tratar de explorar los te­
soros ocultos de la cultura an­
tigua, he dado con el inestima­
ble tesoro de que todo lo que es 
permanente en la antigua cultura 
hindú se puede encontrar también 
en las enseñanzas de Jesús, Duda 
Mahoma y Zoroastro.

Cuando se considera la socie­
dad en todo el mundo, no se en­
cuentra más que dualidad o plu- 
ralidade La unidad brilla pre­
cisamente por su ausencia. Es­
te hombre está arriba, aquel aba­
jo, aquel es hindú, el otro mu­
sulmán, el cuarto parsi, el quin­
to sikh, el sexto judío. Y aún 
entre ellos hay subdivisiones.

En la unidad de mi concepto, 
hay perfecta unidad en la plura­
lidad de designios.
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Tu Trono está aquí;
y Tus pies descansan donde se agitan

los humildes, los siervos, y los parias.

Los que se inclinan para reverenciarte 
no alcanzan a descender 
hasta donde tus pies descansan

entre los humildes, los siervos, y los parias.

La vanidad no puede aproximarse a donde, 
llevando las vestiduras del más humilde, 

caminas entre los pobres, los siervos, y los parias.

Mi corazón
no acierta a encontrar la senda
oue conduce 
a donde haces compañía a los más indignos 

entre los humildes, los siervos, y los parias.

R. Tagore 
GITANJALI X



El viejo monje llegó al río 
y le rogó al barquero que lo 
pasara al otro lado; y cuando 
bajaron de la barca le preguntó 
a Siddhartha;

- ¿Buscas tú también el recto 
Sendero?

- Cuando alguien busca, - dijo 
Siddhartha - suele ocurrir que 
sus ojos sólo ven la cosa que 
anda buscando, que no deja en­
trar nada dentro de él, porque 
tiene un fin, porque está po­
seído por ese fine

Buscar significa tener un fin. 
Pero encontrar quiere decir ser 
libre, estar abierto a todo, no 
tener un fin.

EL monje preguntó;
- ¿Tienes una doctrina, una 

fe, o una ciencia que seguir, 
que te ayude a vivir?

Siddharta respondió:
- Sí; he tenido pensamientos 

y conocimientos. Muchas veces 
he tenido la ciencia de sentir 
la vida en el corazón.

Este es uno de los pensamien­
tos que he encontrado; la Sabi­
duría no es comunicable.

La Sabiduría que un sabio in­
tenta comunicar suena siempre a 
necedad.

Se pueden transmitir 1 s cono­
cimientos; pero la Sabiduría no.

Se la puede encontrar, se la 
puede vivir, se puede ser arras­
trado por ella, se .puede hacer 
con ella maravillas, pero no se 
la puede expresar ni enseñar.

Este es otro pensamiento:
Lo contrario de cada verdad 

es igualmente cierto, 
. Una verdad sólo se deja ex­
presar y cubrir con palabras 
cuando es unilateral.

Unilateral es todo lo que 
puede ser pensado con pensa­
mientos y dicho con palabras.

Toda cosa unilateral es par­
cial, carece de integridad, de 
redondez, de unidad.

Cuando el sublime Gotama ha­
blaba del mundo, lo dividía en 
Samsara y Nirvana, en mentira y 
verdad, en dol cr y liberación; 
porque no hay otra solución para 
el que quiere enseñar. Pero el 
mundo mismo, el que existe a 
nuestro alrededor y dentro de no 
sotros, no es unilateral.

Un hombre nunca es enteramente 
Samsarí o enteramente Nirvana, ni 
totalmente santo o malvado.

Estamos bajo el poder del en­
gaño de que el Tiempo es algo 
real; pero el Tiempo es una fic­
ción; l o le comprobado muchas 
veces.
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El breve espacio de tiempo 
que parece haber entre el mundo 
y la Eternidad, entre el dolor 
y la Bienaventuranza, entre 
el Mal y el Bien, es un engaño-,

¡Escúchame bien! El hombre,- 
como yo y como tú,- ha oído que 
volverá a ser otra vez Brahina; 
que antes dehe alcanzar.el Nir­
vana; que antes habrá de ser 
Buddha!

Y ahora mira, este ANTES es 
una ilusión, es una parábola.

El hombre no está en camino de 
convertirse en Buddha; no está 
realizando un desenvolvimiento, 
aunque nuestro pensamiento no 
sepa representarse la cosa de 
otro modo.

En el hombre está hoy y siem­
pre el futuro Buddha; su destino 
está todo entero en él; y tú 
puedes adorar al Buddha oculto 
en tí y en todo lo que existe.

El mundo no es imperfecto o 
en camino de perfeccionarse len­
tamente; es, en cada momento, 
Perfecto. Toda falta trae en 
sí la Gracia,:; todo niño lleva 
en sí al anciano; todo mamonci- 
11o, la muerte; todo moribundo, 
la Vida Eterna,

En la meditación profunda hay 
la posibilidad de anular*  el Tiem 
po, de ver la vida pretérita, la 
presente, y la futura, simultá­
neamente; todo es Perfecto, todo 
es Brahma.

He aprendido en mi cuerpo y 
en mi alma que necesito mucho 
el placen el deseo de los bie­
nes, la vanidad; y necesito la 
desesperación para aprender a 
renunciar a toda resistencia, 
para aprender a amar al mundo, 
para no volverlo a comparar con 
cualquiera de los mundos enso­
ñados por mí, en cualquiera de 
las formas de perfección pensa­
das por mí; sino dejarlo como 
es, amarlo tal cual es, y per­
tenecer gustosamente a él.

Estos son algunos de los pen­
samientos que se me han ocu­
rrido .

Siddhartha se agachó, cogió 
una piedra y dijo:

- Esta piedra es piedra; es 
también, animal, es también Bud­
dha, es también Brahmac

No la reverencio y amo porque 
puede convertirse en ésto y lo 
otro, sino porque lo ES todo por 
siempre jamás.

Cada piedra reza el OM a su 
manera, cada una es Brahma; pero 
al mismo tiempo es Piedra.

Pero las palabras no benefi­
cian en nada al sentido oculto; 
1 o que es siempre igual debe ser 
siempre distinto cuando se lo 
expresa.

Yo puedo amar a una piedra y 
también a un. árbol. Pero no pue­
do amar las palabras.

Por eso las doctrinas no son 
para mí. No tienen dureza. No 
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tienen peso, ni color, ni aris­
tas, ni olor, ni gusto; no tie­
nen más que palabras«

- Pero, tu piedra, tu árbol, 
¿no son un engaño de Maya? - 
preguntó el monje«

- No me preocupa, - dijo Sid­
dhartha. Las cosas pueden ser 
apariencia o no; y yo también 
lo seré entonces, y siempre se­
rían mis iguales,

Examinar el mundo, explicarlo, 
despreciarlo, es posible que sea 
tarea de los pensadores; pero, a 

mí sólo me queda poder amarlo.
También en Gotama, también en 

tan Gran Maestro, amo más las 
cosas que las palabras; sus 
acciones y su vida son más im­
portantes que sus discursos; son 
más importantes sus ademanes 
que sus opiniones.

Veo su grandeza no en sus dis­
cursos ni en sus pensamientos, 
sino en sus actos, en su vida.

Así, no busques una doctrina 
de la Verdad; Ella está en todo 
ES todo.

A

Los grandes y pacíficos seres, viven regenerando el mundo 
como lo hace la llegada de la primavera» Después de haber 
atravesado el océano de la existencia corporal, ellos ayudan 
a quienes, desprovistos de motivos personales, se esfuerzan 
en seguir su camino. Este deseo de ayudar es espontáneo en 
ellos, porque la tendencia natural de las Grandes Almas es 
hacer desaparecer el sufrimiento de otros, como la luna de 
argentinos rayos refresca la tierra abrasada por As rayos 
ardientes del Sol»

A. X,Sri Sankaracharya.
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De la Cabala

EL ARBOL DE LA VIDA
Los cabalistas dan el nombre - 

de Etz ha Jaim (Arbol de 1-a Vida 
o Arbol Viviente) al jeroglífico 
que expresa el sistema de las 
Fuerzas que operan en la Crea­
ción.

El Etz-ha-Jaim es el ’’Sello 
de la Ley” que se imprime en to­
da creación, sea ella de orden 
natural, intelectual, o ’’artifi­
cial” - y al que por fuerza debe 
esta ajustarse4 Su representa­
ción gráfica toma la forma de un 
diagrama de los procesos de emar- 
nación por los que se forma el 
mundo y todas sus criaturas.

Como símbolo, una de sus fun­
ciones, es la de servir de herra 
mienta para conducir el entendi­
miento de su utilizador a la no­
ción trascendente.

Tal como está constituido el 
mecanismo del conocimiento, to­
do concepto nuevo ha de penetrar 
por la vía de alguno de los cin­
co sentidos. De manera que el 
de lo suprasensible resulta impo 
sible a menos que exista:

a) El desarrollo de sentidos 
extrasensoriales (valga la pa­
radoja), o

b) El auxilio del ’’símbolo” 
como herramienta para alcanzar 
dicha noción a través de los 
sentidos ordinarios.

Un símbolo, entonces, no es un 
simple convencionalismo represen 
tativo. Este último no conduce 
a la noción; el símbolo sí.

Veo un color. Alguien me en­
seña que es ’’rojo”. De ahí en 
adelante puedo transmitir el con 
cepto mediante dicha palabra - 
mas sólo entre quienes poseen, 
de antemano la noción. No me 
sirve cuando se trata de un cie­
go de nacimiento. Contrariamen­
te, un símbolo verdadero, es ca- 
paz de generar por sí mismo la 
vivencia - aunque no de una ma­
nera repentina, sino gradual, 
por aproximaciones sucesivas. 
El ’’Arbol de la Vida” es eso: 
Un símbolo intelectual que sirve 
no sólo para reconocer, clasifi­
car, y correlacionar una,s con 
otras las energías y funciones 
que operan en el universo y en 
el hombre, sino también para Co­
nocerlas (o sea: para la expe­
riencia original).
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En otras palabras, admitir- 
que todo conocimiento es sen­
sorial, equivale a afirmar que 
toda noción es experiencia. EL 
conocimiento ordinario procede 
de la experiencia vulgar; el 
trascendente, de la extraordina­
ria® EL simpólo, cuando es uti­
lizado según las reglas, conduce 
a esta ultima*

Fue un largo trapajo este de 
aprehender los elementos del 
lenguaje común. Tuvimos que 
aprehender una a una nuestras 
nociones y ser instruidos en el 
vocabulario tradicional. El 
mismo trapajo haprá de ser re­
petido con respecto al idioma 
simbólico tradicional por quie­
nes quieran manejarse con la 
poderosa lengua de 1 os inicia­
dos c

Eh el ’’Arpol” cada noción (ca­
da experiencia) está represen­
tada por un símbolo; y éste, 
unido a los demás, constituye 
un sistema’ que toma, como decía­
mos, la forma de un diagrama. Y 
como ese esquema es una síntesis 
perfecta de la Ley Natural, y 
todo se-ajusta a él, viene a re­
sultar una ayuda insustituible 
para la investigación en cual­
quier campo del conocimiento, 
especialmente en aquellos para 
les que no existe ninguna otra 
guía, como es el caso de Dios 
y del Alma.o o si es que se nos 

permite utilizar términos tan im­
precisos»

El profano se encuentra perdi­
do en esos temas. Limitado 
como está al uso de símbolos or­
dinarios, o sea: a las palabras 
del lenguaje vulgar, se forma 
como mejor puede un juego de 
conceptos arstractos con los 
que se maneja. Generalizando, 
y abstrayendo, llega a conclu — 
siones - que comúnmente son 
c onfusas.

El cabalista sigue otro cami­
no.

El recibe un simpólo comple­
jo. Es decir: uno que está for­
mado de partes que afectan sus 
cinco sentidos, y que están co­
rrelacionados entre sí de ante­
mano. Por ’’recibido”, este sím­
bolo es una ’’verdad revelada”; 
y por ser capaz de conducir por 
sí mismo al Conocimiento, es,*  
también, una ’’herramienta reve­
ladora”. Recipe también el Ca­
balista una serie de textos que 
tienen ese mismo carácter, y que 
por ser el contenido mental de 
los elementos del primero, están 
destinados a alimentar la mente 
del practicante. La totalidad 
(símbolos y textos) es el Arbol 
de la Vida o Sello de la Ley que 
el estudiante debe primero ver 
operando en todo, y luego apren­
der a utilizar - a cuyo doble 
efecto se lo instruye en el arte 
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de la "meditación simbólica" y 
en la práctica ritual.

De manera que en Cácala nada 
hay para "pensar" ni para "abs­
traer" 5 Las ideas están dadas? 
y también las relaciones entre 
ellas . Sol o hay que COMPREN­
DER» Y la piedra de toque con 
la que se comprueba la exacti­
tud de esta comprensión (y des 
de que el Arbol es el esquema de 
los procesos por los que "todo 
ésto" viene a la experiencia) 
es la Naturaleza (en la que el 
practicante está, desde luego, 
incluido) •

Cada elemento del Árbol es la 
representación, entonces, de una 
Fuerza o de una relación natural 
- cósmica o microcósmica. Y 
constituye un punto de contacto 
entre ambas. Este contacto no 
es sólo intelectual, como lo 
saben muy bien los simbolistas, 
aún los de los círculos exter­
nos, cuya experiencia les ha en­
señado que "el sitio" o sea: el 
"lugar" (Oriente, Occidente, o 
Mediodía - y el que conoce enten­
derá lo que decimos) "hace" al 
oficiante.

Cada símbolo (cada "lugar", 
acto, gesto, elemento, etc.) del 
Arbol es, entonces, un punto de 
contacto intelectual Y FISICO 
con una Fierza cósmica. Y cuan­
do se establece el "rapport" se 
crea un canal de unión entre los 
aspectos menores y los mayores 

de la misma energía? producién­
dose un "flujo" de ésta, cuya in 
tensidad es proporcional a la 
efectividad del contacto, a la 
capacidad del operador-transmi­
sor, y a la receptividad del re- 
cipiendiario, destinatario, u 
"obra".

En las operaciones cabalísti­
cas, el oficiante (sea individuo 
o cónclave) establece un contac­
to entre las fuentes de la ener­
gía y "la obra" (esto es: el re­
sultado final que se busca) . 
Y él mismo se convierte en el 
conductor o cauce.

Esto es muy importante.
Para saber es preciso enseñar. 

Naturalmente que sólo es digno 
enseñar aquello que se ha apren­
dido - y en estas materias, ha­
ber aprendido es sinónimo de ha­
ber realizadoc Igualmente: para 
Poder es necesario "hacer"; y 
naturalmente, sólo puede "hacer" 
quien previamente ha acumulado 
la energía necesaria. De lo 
contrario, ocurre que el que en­
seña ignorancia recoge ignoran­
cia; y que el que "hace" impoten­
cia siega impotencia - como los 
resultados, que a la vista es­
tán, lo demuestran a cada paso,

A medida que opera, el reite­
rado contacto entre el ofician­
te, las fuentes de donde procede 
la Fuerza, y "la Obra" o "reci- 
piendiario", se va haciendo ca­
da vez más y más efectivo, proion 
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gandose sus efectos en el opera­
dor hasta hacerse permanente 
Es este contacto, influjo y re­
flujo, lo que da el Poder y el 
Saber3 Y como las diferentes 
FUerzas no son sino aspectos de 
una Energía Unica, y como en 
todo momento cuando se opera 
dentro del sistema del ’’Arbol” 
TODAS las fuerzas están repre­
sentadas (al comenzar cada ope­
ración es obligatorio el chequeo 
de que "todos los lugares están 
cubiertos” - esto es: no sólo 
presentes, sino también a cu­
bierto de influencias extrañas), 
el resultado es (debe ser) siem­
pre armónicamente logrado, o, pa­
ra emplear la frase tradicional; 
"de provecho y alegría”.

El orden de las operaciones, 
o sea: el cómo, qué, y cuándo 
de cada una, es fundamental; y 
pertenece a la tradición oral*

Como el esquema del Arbol cons­
ta de tres Grados de inmanifes­
tación y cuatro de manifesta­
ción, diez Puntos de contacto 
(tres Supremos, tres Ideales, 
tres Formativos, y uno Activo) 
ordenados en tres Columnas o Pi­
lares y veintidós vías de comur- 
nicación entre los diez citados 
"Puntos”, el principiante se ve 
tentado a "explicar” el esquema 
en términos de otros sistemas.

Así, asigna 1 os 22 Arcanos 
Mayores del Tarot á los "sen­

deros”, y 1 es 40 Menores (10 x 
los cuatro palos de la baraja) 
a los diez Sephiroth en los cua­
tro mundos Por análogo procedi­
miento trata de arrojar luz sobre 
el Arbol estableciendo corres­
pondencias entre sus elementos 
y los Planetas y signos zodia­
cales, con toda su compleja con­
notación de piedras, metales, 
etc*  Y no advierte que al obrar 
así no está explicando ni inter­
pretando nada, sino sólo susti­
tuyendo un símbolo por otro.

Además, está invirtiendo los 
términos de la ecuación. Por­
que es el Arbol lo que debe ilu­
minar los demás sistemas y no a 
la inversa. Enciéndase, pues, 
la verdadera lámpara por los 
procedimientos tradicionales, 
y todo lo demás quedará ilumina­
do en consecuencia.

Pero, dirá el lector profano: 
¿Cómo?

El "cómo” fue siempre dicho a 
gritos: "Busca a quien te de 
nacimiento en la Sala de la Sabi­
duría", escribía HPB en "La Voz 
del Silencio", al tiempo que ad­
vertía respecto al efecto letal 
de las "flores" que crecen en 1a. 
del "Estudio”... Y sin embargo, 
¿cuántos de entre los "teósofos" 
que se reúnen en el día "del 
Loto Blanco" a honrar la memo­
ria de la Maestra han buscado o 
buscan lo que ella indicaba? 
Y ¿cuántos de entre quienes han 
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tenido la inmensa dicha de ser 
admitidos en los círculos simbó­
licos preiniciáticos han capta­
do y puesto en obra las gimna­
sias preliminares que les han 
sido insinuadas bajo el velo de 
la alegoría?

Inútil será que el profano se 
llene la cabeza con doctrinas 
que no puede practicar, ya que 
en esta materia no hay ni puede 
haber aprendizaje sin práctica.; 
y ésta es imposible fuera de las 
normas y los requisitos tradi­
cionales, Y por las mismas, 
inútil que el ”iniciado” que no 
se ha ejercitado en las gimna­
sias indicadas (sólo mediante 
las cuales podrá adquirir las 
capacidades necesarias para 
otras) se esfuerce en alcanzar 
intelectualmente lo que sólo 
puede ser logrado por otra vía.

Sólo al practicante le es 
útil el conocimiento intelectual 
de las doctrinas esotéricas.

El primero de los símbolos que 
vemos en el esquema del Arbol 
está formado por los tres ’’ve­
los” a partir de los que se des­
envuelve la Creación. Detrás 
de ellos se esconde ”el Miste­
rioso” o Este símbolo represen­
ta lo Infinito, Incondicionado 
y Neutro que es la Seidad Supre- 
mao

SEIDAD es un neologismo inven­
tado por los traductores de HPB 

que en inglés utiliza la voz 
be-ness para evitar referirse 
a Aquello como UN Ser (being). 
Lo Supremo no es un ’’Being”, UN 
Ser o Persona, sino un Hecho: 
el de Ser (Be-ness).

Desde que hay una única Reali­
dad, ’’ésto es Aquello”. Pero 
si Aquello es inmutable, Infini­
to, e Incognoscible; y Esto es 
todo lo contrarioo.» entonces 
Aquello ha de poseer el poder 
de negar su inmutabilidad para 
que sea posible la existencia, 
en su seno, de lo mutable. Y 
también el de finitizar su infi­
nitud; y el de iluminar su os­
curidad. Y ’’todo esto” no pue­
de ser otra cosa que la expre­
sión de esos tres poderes tras 
los que el Misterioso oculta por 
siempre su verdadera esencia.

El segundo de los símbolos de 
la cabala es el Nombre Inefable. 
Ya en otros artículos hemos di­
cho que la tradición explica la 
Creación como un proceso inte­
lectual. EL Infinito es un prin 
cipio de Sabiduría que se repre­
senta como ”la Cabeza Suprema”; 
Su Poder (que es la ‘lalabra) se 
sintetiza en la letra IOD. Y 
como este Poder se expresa en 
cuatro niveles como Luz, Idea­
ción, Pensamiento y Palabra. . o 
eso se representa en las cuatro 
letras del Nombre Inefable, y 
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: :stituyen los Cuatro Mundos 
ie Su expresión. Mundos que el 
Cabalista llama Atziluth, Briah, 
Yetzirah, y Assiahe

EL Poder del Principio Absolu­
to representado por la Iod, se 
condensa, por así decirlo, pri­
mero en un Punto que la Cabala 
llama "La Corona" (Kether),’ y 
de él se extiende siguiendo 22 
Senderos y produciendo nueve 
condensaciones ulteriores, la 
última de las cuales se convier­
te, a su vez, en un punto de 
tensión causal del "mundo" sub­
siguiente. De manera que la úl­
tima "emanación" perteneciente 
a una esfera, puede ser asimila­
da con la primera de la si­
guiente, concibiéndose así los 
Cuatro Mundos como cuatro "Ar­
boles" colocados uno a continua­
ción del otro, "El bizo reinar­
la IOD y le puso una Corona"'... 
dice el Sepher Yetzirah; y el 
Zohar: "El produjo un punto de
"Luz, el cual vino a ser la Idea~ 
"ción Divina".

KETHER y 1 es nueve Sephiroth 
que le siguen, constituyen el 
tercer juego de símbolos de la 
Cabala, Son considerados como 
Nueve Mares; cada uno de ellos 
recibe del anterior las "Aguas 
de la vida" que sobre él se 
derraman, las que a su vez 
se desbordan en el que sigue. 
De manera que, aunque cada Sephi 
roth constituye la expresión de 

un estado, fuerza, o función 
especializada, no se trata de 
cosas distintas aunque correla­
cionadas, sino de particulariza­
das manifestaciones del .mismo po 
der.

Además, esto significa, que 
"todo está en todo", y que en 
cada Sephirah se encuentra, en 
esencia, cuanto le precede; en 
presencia su naturaleza o fun­
ción particular; y en potencia, 
todo lo que le sigue. En esta 
unidad substancial de todo, des­
cansa no sólo el hecho evoluti­
vo, sino la esperanza de la re­
generación, según la cual es po­
sible remontar la corriente y 
actualizar, en Presencia (esto 
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es: en vivencia realizada en 
conciencia y ser) la esencia 
espiritual de cada criatura®

El descanso sucesivo de la 
energía de uno a otro Sephi r ah, 
se llama: "el camino del Rayo 
Descendente de la Creación".

Antes de proceder al estudio 
primario de los Sephiroth, con­
viene una idea clara de su natu­
raleza.

Sephiroth (en singular, Sephi- 
rah), significa Bolas, Esferas, 
etc. La Cátala da este nombre 
a cada una de las diez "emana1- 
ciones" que forman el Arbol de la 
Vida o

Sephirah es' una palabra que 
contiene la idea de cifra y de 
categoría; y se aplica para nom­
brar los distintos aspectos que 
el Principio Supremo toma al 
reflejarse en el entendimiento 
humano. Estos aspectos son 
diez, y reciben los nombres de:

1 - La Corona (KETHER) «
2 - Sabiduría (JOJMAH) .
3 - Entendimiento (BINAH) .
4 - Magnanimidad (GEDLLAH) .
5 - Rigor (GEBCRAH).
6 - Ornamento (TIPHERETH) .
7 - Victoria (NETZAJ) <
8 - Gloria (HOD).
9— Fundamento (YESOD) .

10 - Reino (MALJOTH) -

Con respecto a la naturaleza 
de los Sephiroth, dice el Zohar:

"Dijo Rabbi Simeón
"En lo Alto, junto al Ser Su- 

"premo, cuya esencia es eterna- 
"mente incomprensible e inasi­
ble, sólo se encuentra la Vo­
luntad Divinas Lo Supremamen­
te Oculto es llamado ” Cabeza”, 
"y emana de lo Alto. Todo pro- 
"cede de Ella.

"Todas las Luces reconocen por 
"fuente esa Cabeza; mas no pode- 
"mos conocer de qué manera se 
"desplaza y viene a ser Luz, 
"porque todo ese proceso está 
"oculto.

"La voluntad del hombre (la 
"buena), se levanta hacia Aque- 
"lio cuya esencia es Voluntad, 
"y de la que es una fracción. 
"La fracción, por serlo, no pue- 
"de llegar hasta Aquello; mas, 
"en el vuelo que toma para ele­
varse hasta su fuente, y por el 
"movimiento que realiza, pone en 
"libertad su Luz. Y aunque la 
"Luz que emana de la Cabeza 
"Suprema es tan sutil que per­
manece por siempre oculta, se 
"siente atraída por las Luces 
"que se desprenden de las frac­
ciones en su esfuerzo por ele­
varse hasta su Fuente.

"Y así, la Luz Desconocida de 
"la Cabeza penetra en la Luz que 
"se desprende de las fracciones 
"cuando éstas se mueven deseosas 
"de llegar hasta su Fuente.
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Es de esa manera que la Luz 
‘'Suprema y Desconocida se con- 
"funde con las Luces desprendi- 
"das de las Fracciones, y que se 
"forman Nueve Palacios, que son 
"como Nueve escalones de buena 
"Voluntad que suben desde la Tie 
"rra hasta la Cabeza Suprema,

"Estos Palacios, son los Nueve 
"Sephiroth que están por debajo 
"de la Corona«

"No son ni Luces ni Espíritus 
"ni Almas; y sólo son accesibles 
"al Pensamiento o Porque las nue 
"ve Luces no son sino las del 
"Pensamiento, En realidad, 
"aunque en número de nueve, son 
"una sola Luz, en el sentido de 
"que la esencia común a todas 
"ellas es el Pensamiento, y en 
!Íel de que, fuera de éste no 
"tienen base alguna,

"Estos Nueve Palacios que tie- 
"nen por esencia el Pensamiento, 
"se encuentran junto al Pensa­
miento Supremo, aunque no lo 
"alcanzan - tan sublime es, y 
"tan oculto está«

"La Voluntad( la Buena) del 
"Hombre, se levanta hasta éstos 
"Palacios, cuya esencia es tam- 
"bién Voluntad - y que se cons­
tituyen en el intermediario 
"entre lo Desconocido y lo Co- 
"nocidc, entre lo incomprensi- 
"ble y lo comprensible»

"Todos los misterios de la Fe 
"están encerrados en estos Pata- 
tíos que obran de eslabón en­

tre la Voluntad (la Buena) del 
"hombre, y la Voluntad Suprema 
"que es llamada Infinitos

,?La Luz que desciende de la 
Cabeza Suprema es tan imper- 

"ceptiblemente diáfana que no 
"llega sino hasta estos Nueve 
"Palacios; y la voluntad del 
"Hombre (la Buena) no sube sino 
"hasta ellos, Y en ellos, se 
"hace accesible a la Luz,

"Los Nueve Palacios, entonces, 
"se establecen como puntos de 
"contacto y unión entre la Vo­
luntad humana (la Buena) y la 
"Voluntad Suprema que llamamos 
"Infinito. Esta es la Luz que 
"se desprende del pensamiento 
"Supremo. Y es ella la que en­
gendra las voluntades (las Bue- 
"nas) de aquí abajo; y la que 
"las hace subir hacia su Fuen- 
"teo Es sobre este Misterio 
"que se sostiene el universo.

"Bienaventurados 1 es justos 
"en este mundo y en el futuro".

Dicen los Maestros del Arte 
que no conviene detenerse dema­
siado en el estudio de un solo 
elemento del árbol, tratando de 
penetrarlo aisladamente; porque 
lo que hace surgir la luz del 
entendimiento son más bien las 
relaciones de cada Sephirah con 
las demás.

De manera que no conviene nun­
ca olvidar 1- idea general del 
esquema complejo. El adepto del

17



Simbolismo verá facilitada esta 
labor, porque la estructura de 
su ’’Templo” o ’’Palacio del Lo- 
gos”, sigue las líneas del Ar­
bol»

El Arbol es un signo represen­
tativo del universo y del hom­
bre. En el diagrama clásico, 
las Diez Emanaciones (Esher Se- 
phiroth) se agrupan en tres 
triángulos dispuestos en tres 
Columnas, Estas representan la 
Polaridad y el Equilibrio. La 
de la derecha se llama Pilar de 
la Misericordia; la de la iz­
quierda, Pilar de la Severidad; 
y la central, Pilar del Equili­
brio.

Dice el Zohar:
” Considerad que el Santo - 

’’bendito sea - hizo una Derecha 
”y una Izquierda para gobernar 
”al mundo. Una se llama Bien 
” (Tob),- y la otra Mal (Ra); e 
’’hizo que el Hombre fuese una 
’’combinación de ambas”.

Los Sephiroth están unidos 
entre sí por 22 líneas, que se 
conocen con el nombre de vías 
de la Sabiduría, las cuales se 
representan por las 22 letras 
del alfabeto hebreo - o sea: 
aquellas con que está escrita 
la Torahc De manera que los 22 
Senderos se clasifican según las 
letras, en tres, siete, y doce.

Cada Sephirah es un estado, 
modo, o fase del espíritu. Es 
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una forma de conocimiento o ex­
periencia, un estado vibrato­
rio, una manera de ser, una for­
ma de estar. Lds ’’Senderos” son 
movimiento, acto, pensamiento, 
deseo, actividad, dirección.

Ya hemos visto que los Cabalis­
tas conciben las Sephiroth como 
mares sucesivos, cada uno de los 
cuales desborda sus aguas en el 
siguiente. Es como si cada es­
tado, en determinado momento, 
tomase un giro en una dirección 
diferente.

Utilizando los títulos en los 
que se sintetiza los tipos de 
experiencia que corresponden a 
cada Sephirah, vemos que la Ma­
jestad Suprema (Kether) se hace 
Sabiduría (Jojmah). Esta Sabidu 
ría, iluminando el Entendimien­
to (Binah), produce la Ley Provi­
dente y la Justicia (Jesed y 
Geburah). Esta se desborda en 
Belleza, Victoria, y Gloria (Ti- 
phereth, Netzaj, y Hod) — la 
cual a su vez, constituye el 
Fundamento del Reino (Yesod y 
Síaljuth) . El proceso es posi­
ble porque cada Sephirah, como 
ya se dijo, contiene en potencia 
lo que le sigue, como la semilla 
contiene el árbol. Asimismo, 
caxia uno posee en esencia todos 
los estados precedentes, lo que 
hace posible eso que se llama 
”retorno”.

De manera qué cada Sephirah 
iesarrolla un tipo de actividad 

que es semilla de la siguiente, 
pero que a la vez es reflejo o 
fruto de los anteriores.

Si alguien se ’’duerme” en un 
tipo dado de actividad, en una 
determinada forma de conciencia, 
cuando llegue al fin del camino 
entrará inevitablemente y de una 
manera totalmente automática y 
mecánica en la etapa inmediata 
siguiente (esto es: en la ’’infe­
rior”); mas si está ’’despierto” 
a la luz de la que cada Sephi­
rah es reflejo, podrá remontar 
la corriente y acceder a dicha 
fuente. Así, es posible ir 
del ’’Rigor” (Geburah) al ’’Sacri­
ficio” (Tiphereth) o al recono­
cimiento de la ’’Buena Ley” (Je- 

, sed).
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De los Sephiroth, los tres pri 
meros (Kether, Jojmah, y Binah) 
son "Supremos"; los seis que si­
guen, constituyen "la Carroza" 
(Mercafoah) de los primeros; y 
el último (Maljuth) es la ex­
presión externa de todo el ár­
bol .

Los Sephiroth forman, como se 
dijo, tres triángulos que se 
corresponden,, especialmente, 
con los tres primeros "Mundos"; 
y el décimo Sephirah, con el 
último.

KETHER, la Corona, el primer 
movimiento del "Verbo", encien­
de la Luz de la Sabiduría en 
Jojmah, y con ella ilumina el 
Entendimiento (Binah), recono 
ciándose a sí mismo como Ser. 
En términos de experiencia, 
Kether es SER, y de ahí que su 
Nombre sea EHIEH ( ), o
sea: "SOY". Esta noción, sin 
embargo, es inalcanzable como 
experiencia, porque sólo es po­
sible realizar el Ser como Exis­
tencia - y de ahí que sólo se 
puede lograr la noción de Kether 
cuando la encontramos como esen­
cia. inmanente, en los Sephiroth 
que siguen. Esta esencia.es 
el Autoconocimiento, el "Yo- 
Soy-yo" cuyo centro está en to­
das partes y cuya circunferen­
cia (límite) en ninguna; porque 
el Yo es omnipresente y omnia- 
barcante. En él reside la po­
tencia de todo conocimiento o

"Yo" es 1c que conoce, o sea: 
el Conocedor. Y su noción es el 
conocimiento supremo, Y puesto 
que Conocimiento - Palabra, su 
Luz (Jojmah) se manifiesta como 
Potencia del Verbo, y su Enten­
dimiento (Binah) como substan­
cia. del mismo.

El triángulo Supremo es, en­
tonces, el mecanismo del Cono­
cimiento del que proceden todos 
los Nombres del Mundo Atziluti 
co; y está separado de los 
puntos de expresión de éste 
Conocimiento por un "Abismo" 
que la conciencia del hombre no 
puede transponer, y en el que 
se sitúa Daath (el Conocimiento) 
fruto de la interacción entre 
Jojmah y Binah.

EL segundo triángulo, situa­
do inmediatamente debajo del 
Abismo, es reflejo del primero, 
aunque se desarrolla en un plano 
"inferior". Es su forma inver­
tida, y comienza, por así decir­
lo, no en el Pilar Central, como 
el primero, sino en una de las 
Columnas laterales: la de la 
Clemencia o Misericordia. Dicho 
de otra manera, el segundo tri­
ángulo parte de JE SED (por otro 
nombre Gedulah: Magnificencia) 
que es el recipiendiario del 
desborde de Binah, y que está 
situado en el centro del Pilar 
llamado de la Clemencia,, inme­
diatamente debajo del Sephirah 
Jojmah, y por encima de Netzaj
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(la Victoria) e Frente a él, en 
el pilar opuesto, el de la Seve­
ridad, por debajo de Binah yso 
bre Hod, está el Sephirah Geburah, 
el Rigor . Ambos, Gedulah y Ge­
burah encuentran su equilibrio 
en Tiphereth (la Belleza u Orna­
mento) e

Eh el esquema del Templo, las 
’’tres Luces” corresponden: la 
del Oriente, a Jesed, la del Oc­
cidente, a Geburah, y la del Me­
diodía, a Tiphereth.

JESED significa Buena Dispo­
sición, bondad, favor, gracia, 
misericordia, etCc ; GEDULAH 
(otro nombre del mismo Sephirah) 
significa Grandeza, Magnanimi­
dad, Majestad, etc. Se asigna a 
este Sephirah la esfera de Júpi­
ter. Su contraparte, GEBURAH, que 
se traduce como Fuerza, y que 
es también llamado PEJAD (te­
mor), está relacionado con la 
esfera de Marte.

Tipheret, el sexto sephirah - 
que se traduce como Belleza y 
Ornamento, se relaciona con la 
esfera del Sol.

Aunque todos les Sephiroth en­
cuentran su expresión en los 
cuatro Mundos, los tres que in­
tegran el segundo triángulo, se 
relacionan especialmente con el 
segundo 01am, el de Briah, el 
Mundo Arquetípico, la esfera de 
la Ley Moral providente y justi­
ciera. JESED es el Rey Magná­
nimo y Legislador; GEBURAH, es 

el Rey Poderoso y Guerrero; y 
TIPHERETH es el Rey So ter, sal­
vador y Maestro. El primero es 
Salaron; el segundo, Hiram de 
Tiro, su vecino y aliado; y el 
tercero, Hiram Abiv: nombre que 
significa ’’Hijo del Padre Vivien 
te y Elevado”, o también: ”el 
joven viviente y elevado”, o 
sea, en la terminología cristia­
na, el ’’Hijo del Padre Viviente 
y Alto”.

El. primer triángul o del Arbol 
representa, entonces, el mecanis 
mo creador y del conocimiento 
supremo; el segundo, las fuerzas 
del orden o Bien que rigen lo 
creado, tanto en la paz como en 
la guerra, en la construcción 
como en la destrucción. Eiierzas 
cuya Ley encuentra su síntesis 
en Tiphereth, emblema del Maes­
tro asesinado, del Dios sacrifi­
cado.

En el esquema cuyas líneas ge­
nerales estamos describiendo, 
detrás de Tiphereth se encuen­
tra el Velo del Templo (PAROKET) 
que está colocado ’’detrás del 
Santuario”, y que, a escala in­
ferior, representa lo mismo que 
el Abismo que separa el primer 
triángulo del segundo*,  un cambio 
en el tipo de conciencia.

El tercer triángulo, que se 
corresponde con el Mundo Forma­
tivo o de YETZIRAH, está compues 
to por los Sephiroth NETZAJ, 
HOD, y YESOD (Victoria, Gloria, 
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*

y Fundamento), y es idéntico al 
anterior, aunque a nivel más 
”b&jo".

NETZAJ significa Victoria,, 
Perseverancia, Constancia, etc* , 
y se le asigna la esfera de 
Venus. Está situado al pie de 
la Columna de la Misericordia, 
inmediatamente debajo del Sephi- 
rah JESED. HOD se traduce como 
Gloria, y está situado al pie de 
la Columna de la Severidad, de­
bajo del Sephirah GEBURAH. Se 
lo relaciona con la esfera de 
Mercurio. Y por último, YESOD 
se traduce como Fundamento, se 
relaciona con la esfera de la 
Luna, y está situado en la Co­
lumna central del Arbol, debajo 
de Tiphereth y sobre Maljuth.

El primer triángulo puede lla­
marse ’’Divino’1; el segundo pue­
de considerarse como el de la 
Ley Moral; y el tercero como el 
de la esfera operativa mágica. 
Y así como el primero se rela­
ciona con el mecanismo del co­
nocimiento y el segundo con el 
de la Ley, el tercero es emble­
mático del mecanismo imaginati­
vo (formador de imágenes) que 
tiene la función de formar los 
cuerpos de todos los órdenes - 
esto es: las formas, tanto ma­
teriales como intelectuales.
Para completar esta rápida re 

vista de los elementos del 
Arbol, falta decir algo respecto 
al último Sephirah: MALJUTH - 

el Reino, recipiendiario final 
del esquema sephirótico, situado 
al pie del pilar central, y es­
pecialmente relacionado con el 
mundo de Assiah. Se le asigna 
la esfera del planeta Tierra, 
aunque sería un error suponer 
que Maljuth es solamente la es­
fera del mundo sensible. Es mu­
cho más que eso. Es ”la Puer­
ta” .

En el simbolismo del Templo, 
es el Guardián, EL símbolo del 
Templo corresponde punto por 
punto con el del Arbol: un 
Triángulo Supremo; un Triángulo 
Regente y Gobernador; un Trián­
gulo Activo; y el Cubridor o 
Guardián.

MALJUTH es llamado ”la Novia”, 
”la Esposa”, la ’’Reina” del Mi 
croposopos. Es, además, el 
Guardián que cumple la misión 
de impedir la profanación del 
Templo interior por las oscuras 
potencias adversas a la Luz.

No vamos a abundar sobre es­
tas últimas, que los cabalistas 
llaman ’’las prostitutas” (Qli- 
photh - voz que también signi­
fica ’’peladuras”, ’’cascarones”); 
Su naturaleza se deduce fácilmen 
te de estos nombres o Son el 
contenido del Avitchi, o, mejor 
dicho, constituyen estados de 
maldad contrarios a cada uno de 
los Sephiroth. En el sistema 
de Zoroastro, son las potencias 
de Ahrimán que se oponen a cada 
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creación de Ormuzd=
Todas las tradiciones recono­

cen el hecho de que la Creación 
no aparece ni subsiste sino por 
la oposición de fuerzas antagoni 
cas y coadyuvantes-

A. la dúada creadora, la Caba­
la le da, entre otros, el nom­
bre de Balanza. Así, dice un. 
texto del Siphra Dzeniuta:

"Antes de que fuese creada la 
"Balanza, el rostro no miraba 
"al rostro." Por su asociación 
con su contraparte luminosa, el 
aspecto material y "oscuro" 
desarrolla un tipo de concien­
cia especial, un hábito o rema­
nente que pretende subsistir 
actuando como verdadero vampiro 
de las actividades mentales y 
psicomentales. Un ejemplo acla­
rará el concepto.

Si las actividades corporales 
no fuesen placenteras, no las 
cumpliríamos; pero el recuerdo 
del placer genera el deseo de 
reiterarlo. La gula, la concu­
piscencia, etc., son estados de 
iteración que corresponden a la 
esfera de las Qliphoth, verdade­
ra prostitución que vampiriza la 
vitalidad y el alma.

Tradicionalmente se considera 
que la Columna de la Misericor­
dia (la que contiene los Sephi- 
roth Jojmah- Jesed, y Netzaj) 
es "Derecha" y "Masculina.", 
mientras que su opuesta es "Iz­
quierda" y "Femenina'.' Pero eso 

es así sólo cuando contemplamos 
el esquema como si estuviese 
"fuera" de nosotros; como si es­
tuviésemos mirándonos en un es­
pejo en el que la noción de de­
recha y de izquierda aparece in­
vertido. Pero cuando considera­
mos el símbolo del Arbol EN nos­
otros, entonces el Pilar de la 
Severidad está a la derecha, y 
el de la Misericordia a la iz­
quierda. De manera que al es­
tablecer correspondencias micro­
cósmicas debemos considerar al 
hombre "acostado" sobre el "pla­
no" del Templo o Arbol, en cuyo 
caso, el Pilar Central o del 
Equilibrio, en cierto sentido 
es emblemático del Canal Cen­
tral que los orientales llaman 
Sushumna Nadi.

Sin embargo, ver las cosas 
de esta manera puede llevar a 
una confusión. Porque les ele­
mentos del Arbol son relaciones 
y NO "lugares". Todo está en 
todo. Los tres Pilares son em­
blemáticos de tres "estados"', de 
Negatividad, Equilibrio, y Posi­
tividad.

Cada Sephirah actúa como reci- 
piendiario de la actividad que 
lo precede, está equilibrado en 
sí mismo, y se comporta como 
activador del Sephirah que le 
sigue. De manera que el esque­
ma estático es representativo 
de un "momento" de algo que es 
eminentemente dinámico.
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Eh este orden de ideas, y por 
ejemplo, BINAH (el Entendimien­
to) está situado como recipien- 
diario y opuesto a JOJMAH (la 
Sabiduría), sin perjuicio de 
lo cual desempeña varios roles 
positivos, uno de los cuales es 
el establecimiento del Sephirah 
JESED (el Derecho) • Geburah 
(la Severidad o Rigor) es reci- 
piendiaria del Sephirah Jesed 
(el Rey Legislador), pero glan­
de la espada de 1a. Justicia que 
inpone la Ley superior sobre las 
actividades venusinas, intelec­
tuales, formativas, y terrenas.

Podría alguien decir: ’’com­
prendo con relativa facilidad 
que, a pesar de su rol positi­
vo en el establecimiento del 
Dador de la Ley se sitúe a 
BINAH en el Pilar Femenino; 
porque el entendimiento es de 
una substancia recipiendiaria 
por excelencia. Comprendo asi­
mismo que la espada de la Seve­
ridad deba ser considerada como 
receptáculo de la Ley que está 
llamada a imponer,, pues en caso 
contrario (si fuese la Fuerza 
la que influyese sobre el De­
recho), habría que cortársela 
entre las Qliphoth y no entre- 
las Sephiroth. Pero no entien­
do por qué la actividad venusi­
na está colocada en el Pilar 
Masculillo, actuando como si­
miente germinal de la esfera 
Intelectual (Hod)”.

Esta observación no la haría, 
sin duda, ninguna mujer, sino 
un varón; y se basaría en la 
vieja pretensión de la supre­
macía de su sexo. Que lo es 
en lo fisiológico, mas NO en lo 
mental.

Concebir y parir hijos de car­
ne es función femenina, como es 
función mercurial concebir y dar 
a luz la Idea. Detras de cada 
Pensador hay una Musa, como hay 
un padre tras cada madre. La 
f'unción de HOD es la de una ma­
triz intelectual respecto a la 
que su opuesto actúa como poder 
-fecundante. Y si bien intelec­
tualmente hablando los sexos 
no están claramente definidos 
y taijto las mujeres como los va­
rones pueden ser fecundados por 
igual, en el emblema decimos 
que Hermes y Afrodita actúan 
recíprocamente come Fecundado- 
Fecundante a nivel intelectual, 
y cerne Fecundador-fecundada a 
nivel fisiológico.

De manera que la inversión 
de términos (es decir: la colo­
cación de Hod-Hermes al pie del 
Pilar masculino, y la de Netzaj- 
Afrodita al del femenino) sólo 
procedería si se considerara un 
árbol fisiológico - lo cual no 
es el caso.

Los Sephiroth que forman el 
Pilar Central o del Equilibrio 
(Kether, Tiphereth, Yesod, Mal-
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juth), pueden ser concebidos 
como representativos de los ti­
pos de conciencia que son pro­
pios de cad\ o de los .’’Cuatro 
Mundos”: Supi Viviente, Ima­
ginativo, y i al.

Y para terminar, cada uno 
de los Pilares es emblemático 
de cada uno de 1 os tres ’’elemen-*
tos” (Aire, Agua, y Fuego) — 
representados a su vez por 'las 
’’tres letras Madres” (Aleph, 
Mem, y Shin): La primera (aleph) 
significa Espíritu, Aire, y es­
tá asignada a Kether y al pilar 
del Equilibrio; la segunda (mem) 

significa Substancia, Agua, y 
está asignada a Binah y al Pilar 
de la Severidad; y la tercera 
(shin) significa Actividad y 
Fuego, y está asignada a Jojmah 
y al Pilar de la Misericordia.

Dice el Sepher Yetzirah: ”E1 
’’Agua baja, el Fuego sube, y 
”el fiel de la Ley está en me- 
”dio”.

El esquema que hemos presenta- 
de no es la única ’’versión” del 
Arbol; pero es la más conocida 
y apropiada para servir de in­
troducción al tema.
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